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En un pequeño pueblo 

rodeado de altas montañas y 

extensos bosques, había una 

joven llamada Luna que siempre 

había sentido una fascinación 

especial por las estrellas. Cada 

noche, se escapaba de su casa 

para contemplar el cielo 

estrellado desde la colina más alta 

del pueblo. 

 

 
Una noche, mientras Luna observaba las estrellas brillantes y parpadeantes, notó algo inusual. 

Una estrella parecía titilar de manera diferente a las demás. Se acercó a ella de manera 

curiosa y descubrió que no era una estrella, sino un pequeño ser luminoso con alas 

transparentes. Era un hada estelar llamada Estrella. 

 

 
Estrella le explicó a Luna que las hadas estelares cuidaban de las estrellas durante la 

noche, asegurándose de que siempre brillaran con fuerza y que el equilibrio del universo se 

mantuviera. Sin embargo, una de las estrellas se había perdido y necesitaba la ayuda de Luna 

para encontrarla antes de que la noche cayera por completo. 

 

 
Luna, emocionada por la aventura, aceptó ayudar a Estrella. Juntas emprendieron un 

viaje a través del cielo nocturno, visitando diferentes constelaciones y galaxias en busca de 

la estrella perdida. A lo largo de su viaje, se encontraron con criaturas mágicas y paisajes 

maravillosos. 
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Después de muchas horas de búsqueda, finalmente encontraron la estrella perdida 

atrapada en una red de oscuridad tejida por una malvada sombra. Con valentía y 

determinación, Luna y Estrella lucharon contra la sombra, para liberar a la estrella y restaurar 

así su brillo en el cielo. 

 

 
Al regresar al pueblo, Luna y Estrella fueron recibidas como heroínas. Desde 

entonces, Luna y Estrella se convirtieron en grandes amigas y continuaron en la protección 

del universo juntas durante las noches estrelladas. 

 

 
Y así, cada noche, cuando el mundo se sumergía en la oscuridad, Luna y Estrella 

brillaban con una luz aún más brillante, recordándole al mundo que incluso en la noche más 

oscura, siempre hay una chispa de esperanza y magia. 

 

 
Autor Humberto Barquero Jiménez. Basada en la obra: Noche estrellada 


